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R E V I S T A  f e s t i v o  - T E A T R A L  

NUESTROS ACTORES

¿ 8 ERÁ YA HORA?

Vamos á  cuentas, señores re- 

iresentantes del Circo-Hipódro- 
n o y  teatro de Recoletos: ¿cuán- 
lo les parece á  Vds. que es hora 
le  contestar á  nuesü-as eomuni- 
M,eiones? V ean  Vds.; nosotros 
habíamos creído que desde las 
Contadurías de esos coliseos á  
nuestra Redacción hab ía  una 
distancia tan  corta que bastaba 
un dia para que llegara la  con­
testación, pero sin  duda nos he­
mos equivocado.

E s m uy cierto que se h an  re­
cibido ya  cartas en nuestra Re­
dacción, cuyas cartas h an  recor­
rido algunos miles de kilóme­
tros hasta  llegar á  su destino; 
pero esas cartas no  eran  de re­
presentantes de Em presas. ¡Va­
mos! se conoce que algunos de 
esos señores se h an  creído que
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DIEZ CÉNTIMOS DS PBSÍTA.

Todo por

el ser representante autoriza à 
faltar á  la  cortesía y  buenas for­
m as; lo sentimos p o r ellos.

Y  cuidado que no pueden 
ustedes alegar ignorancia, por­
que con puntualidad  reciben 
nuestra  Revista y  tienen prue­
bas evidentes de la  existencia 
de Chorizos t  P olacos; pero n i 
por esas: no  hay  m ejor sordo 
que el que no quiere oir.

¡Qué lástimal Ahora que em­
pezaban á  sernos simpáticos 
los representantes de las Em ­
presas se em peñan Vds. dos en 
disonar de la  general armonía; 
lo sentimos por Vds.

Con que quedamos en que 
ya será hora de que se m ani­
fiesten Vds. m ás com unicati­
vos.

Ricardo, causa dolor — Mirarte tan 
Hacerte primer

mal parado: — i Quién. Morales, te ha inspirado 
actor — Si eres cada vez peor?

Ayuntamiento de Madrid



18 CHOEIZOS Y  POLACOS

D O N  R IC A R D O  M O R A L E S
SILVETA DB ULTRATUMBA

Aquí tienen Vds. al empresario m ás tenaz y 
desgraciado, y  oí actor m ás frió é impasible de 
nuestros dias.

Si, como dicen, con paciencia todo se alcanza, 
Morales lo alcanzará todo ; hasta  ser buen actor, 
que es lo m ás difícil para  él. No es bastante que 
el público le haya dem ostrado cien y  cien veces 
con su desvío que el teatro de Apolo no llena sus 
deseos n i sus aspiraciones; que las compañías 
que él forma con destino á  ese coliseo están h e ­
ridas de m uerte desde su  constitución, porque 
siempre se form an sobre la base de Morales-actor, 
y  esa es u n a  base falsa; ¡ni por esas! él, erre qire 
erre, y  el púbhco, niega que niega.

¡Tenacidad digna de m ejor causal
Si, con ese genio em prendedor, activo y  cons­

tan te , Morales se hubiese dedicado á  cualquier 
cosa, aunque hubiese sido á  contratista de obras 
públicas, que, según dicen, es cosa que da  mu­
chos quebraderos de cabeza y  m uchas quiebras 
de bolsillo, habría  llegado á  ser u n  capitalista; 
pero se h a  empeñado en ser empresario constan­
te de Apolo y, por añadidura, prim er actor, y  eso 
n i Dios lo quiere, n i el arte lo m anda, n i el públi­
co lo consiente.

Y, ¡válgame el cielo! ¡qué cuadros de compañía 
nos presenta R icardito Morales 1

Si no fuese porque es u n a  crueldad ensañarse 
con los cadáveres, y  la  com pañía del teatro de 
Apolo es u n  cadáver, y  ya  descompuesto, podría­
mos hacer pasar rm  rato deheioso á  nuestros lec­
tores con la  disección de ella.

Pero dejemos á  los m uertos que entierren á  sus 
muertos.

Volvamos á  la  peraonahdad artística de M ora­
les : ¿qué le falta para  ser actor? Todo ; para  ser 
dram ático, le falta sentir la  pasión y  expresarla; 
para  ser cómico, la  vis necesaria.

¿Y  para  ser buen em presario? E l tacto en  la 
elección de artistas.

E l público es cierto que am a la  baratura en 
los precios de las localidades, pero no lo es mè­
nes que prefiere im  cuadro excelente de compa­
ñ ía  á  rm a rebaja en  los precios.

¿Quiere u n a  prueba el Sr. Morales de esto que 
decimos? Pues acuérdese de aquella época en  que 
se estrenó el Niido gordiano; aquella tem porada 
filé tel Domingo de Ramos del teatro de Apolo; 
pero, en cambio, ¡cuántos V iém es de Pasión han  
venido después!

Y  ¿por qué semejante era de prosperidad? P or­
que el cuadro de compañía era excelente; porque 
las obras estrenadas eran verdaderas obras de 

_ cartel.
Desengáñese el Sr. Morales y  todos los empre­

sarios con él: el público quiere lo hueno y  lo bo­
nito  y, como accesorio, lo barato; él se h a  empe­
ñado en no  d a r hueno n i bonito y, sí sólo, lo bara­
to; pues á  costa de sus intereses aprenderá cuán 
perjudicial es ir  contra la  com ente.

Y  ¡con su pan  se lo coma!
El Jefe de loa

C hohizos V P olacos.

1̂
E S P I R I D I O N  E N  V U L C A N O

Con este título mitológico nos h an  ofrecido los 
artistas de la  compañía del Retiro u n a  obra que 
ya  en otra época había aparecido en los carteles 
y  en la escena.

No tiene de extraño m ás que el título; porque 
el argum ento es el de la  isla de San Balandrán. 
corregido, aum entado y .....ejecutado.

Puede decirse que es u n a  exhibición de formas 
y  gracias femeniles: generalas que darían  tres y
raya a l m ás experto en las hdes.....amorosas;
m inistras que cambian de postura con m ás rap i­
dez que cualquier político; reinas que..., y  ahora 
llega lo bueno, ¡qué reina, señores, y  qué Dupuy!

Si apareciese como figura decorativa ó para  
m arcar el paso, ó hacer el paso, que es lo mismo, 
estarla adm irable; mas, se h a  empeñado en  can­
tar, y  aquello es.... u n a  flauta descompuesta.

¡V aya unos gallos, lectores mios! ¡Si esos gallos 
can tan  hasta en las tablas!

¿P ara cuando guardas, amigo Mesejo, el esto­
que de Torear por lo fino?  A esa sí que no debe 
librarla n i Lagartijo.

Tam bién sería m uy oportuno, Sr. Ducazcal, 
que repartiese V. en tre las coristas algunas doce­
nas de pastillas.

Y  entre los empleados de los Jard ines bastan­
tes dósis de obediencia.

Y  que suprimiese V. los atriles de la  banda de 
música: se deben saber de m em oria las piezas que 
tocan, porque el público se las sabe ya.

E s de tem er que, como alguna señora de las 
que se liallen en estado interesante y  acostum bran
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CHORIZOS Y  POLACOS 19

á  ser asiduas concurrentes á  los Jardines, salga 
pronto de su cuidado, la  criatura abandone el 
claustro materno, entonando el coro de Luces y  
sombras, y  galleando como la  Dupuy.

Zou-o.

TEATRO DE RECOLETOS

Hemos convenido en llamar teatro al extenso corra- 
ion situado en la calle de Olózaga, y tenemos que pa­
sar por todas las incomodidades que semejante denomi­
nación lleva consigo.

Prescindiendo por lo tanto del nombre, que es lo de 
ménos, y prescindiendo también del interior de diebo 
teatnicbo, cuyos hermosot palcos recuerdan involunta­
riamente los departamentos designados á los perros en 
la exposición del Parterre, es el caso, lectores míos, que 
en el recinto de tan magnífico y elegante coliseo se han 
estrenado dos obras dignas de ser mencionadas en 
C h o r iz o s  y  P o l a c o s , siquiera sea para recibir los ter­
ribles garrotazos que sus disparatados argumentos me-
recen.

Espinas de una rosa es el título de la primera, y en ver­
dad que la embrollada obrita íué la espina que se atra­
vesó, no en la Rosa, protagonista de la obra del señor 
Liern, sino en la garganta del piiblico, que estuvo ha­
ciendo esfuerzos imaginarios para tragarla durante el 
tiempo de su representación, y que si no la silbó al fin 
filé porque la susodicha espina se había clavado en su 
laringe y no le dejaba fuerzas ni áun para silbar.

No hacemos una ligera exposición de su argumento 
porque sería darle una importancia que no tiene, y no 
estamos nosotros para gastar el tiempo en insulseees 
deeste género.

Baste decir que hasta los actores estuvieron desdi­
chadísimos en la representación, y que todas las buenas 
cnalidades de la Sra. Perla no fueron suficientes para 
que la obra dejase de ser lo que en realidad es: una pa­
parrucha.

Y ahora viene la castaña que nos ha largado la Em­
presa con la segunda obra. Dar la castaña se titula, y en 
verdad que ni escogido hubiera resultado más apropia­
do el nombre.

Vaya una castaña que nos ha dado el Sr. Caballero, 
autor de la música: con la mayor frescura nos ha he­
cho pasar por originales varias rapsodias de óperas: y 
luego dirán que es tonto eltalmaesíro;si, tonto, yse me­
te en cualquier ópera como Pedro (no Perez) por su casa.

Sr. Caballero, cuando los números se copian se pone 
su filiación y no se engalana uno con plumas'ajenas.

Eso es lo digno y lo honrado.
P aciencia.

LOS CONCIERTOS DEL RETIRO

Siguen los conciertos bisemanales y signo el 
público acudiendo á ellos, y sigue el Sr. Caballe-

ro haciendo de las suyas; es decir, sigue cobran­
do su sueldo y  ofreciéndonos las obras que hemos 
escuchado hasta  la  saciedad otros años. P o r lo 
visto, este señor cree que vale m ás lo malo co­
nocido que lo bueno por conocer.

A hora verán  Vds. las novedades que nos ha  
presentado dicho señor en los conciertos 5.“ y  6 .°: 
¡El hijo có d ig o !  (Ohi esta obra no se h a  oido en 
el Retiro sino 10 ó 12 veces; Escenas pintorescas, 
con esta vez van  ocho; Marcha de las antorchas 
(núm. 3 ), la  saben de m em oria hasta  las niñeras. 
Pavana, al Sr. Director si que debían darle una 
pavana; Fantasía  sobre motivos de Roberto il 
Diavolo, la  tocan como pieza de repertorio los or­
ganillos am bulantes. Marcha fúnebre d'une] ma­
rionette, obligada sin duda por la  m uerte del per­
ro Paco.

Con que, ¿qué les parece á  Vds.? E l repertorio 
no puede ser m ás nuevo; de vez en cuando nos 
regala u n a  polkita; eso sí, cosa fácil p a ra  no  can­
sarse m ucho en ensayarla.

Y  si a l ménos la  ejecución estu'viese á  la  altui'a 
que debe, bien; pero, ¡válgame Dios! si algunas 
veces parece aquello una m urga callejera.

Siga V. por ese camino, D. M anuel, que por 
ahí va V. derecho al tem plo del olvido.

P ara  uno de los conciertos próximos tiene dis­
puesto el Sr. Caballero u n  program a, que no po­
demos m énos de ofrecerle á  nuestros lectores co­
mo prueba del talento del m aestro en la  elección 
do obras.

AUá va, y  que sea en secreto.

CONCIERTO DE (CUALQUIER DIA)
PROGRAMA 

P r im e ra  p a r te

1. « Las habas verdes (primera vez).
2. ® La jota aragonesa (primera vez).
3.0 El trágala {■pnmen. \ez).
4.0 Fantasia sobre motivos del Himno de Riego. (Esta 

obra es originai del Director.)
S e g u n d a  p a r te

1.0 La Marsellesa (obra novísima).
2.0 Me gustan todas, etc. (á petición de la clac).
3. “ Coro de Luces y sombras (novedad del día).

T e rc e ra  p a r te

1.0 Seguidillas (primera vez).
2.0 Tango americano. (Recuerdos de Cuba del Sr. Ca­

ballero.)
3.0 Cada uno por su lado. (Pot-pourri dedicado á la 

orquesta.)
4.0 No lo entiende V. (Walses dedicados al maestro 

Caballero, por Violon.)
Esto Sí que es program a, ¿eh? Pues ya  verán 

ustedes la  ejecución.
VIOLON.
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LOS DOS CIRCOS

LA SPELTEEINI T  LA HERMOSA r.TPTÀ

L a Spelterini estaba anunciada para  el juéves, 
pero el equipaje no llegó según aviso de la E m ­
presa, j  nos tuvimos que quedar con Jas ganas 
de juzgarla aquella noche; ¡picaro equipaje 1 De 
hoy en adelante los debuts de los artistas se deben 
anunciar así;

DEBUT DEL NOTABLE GIMNASTA PERENGANO 

Y  SU EQUIPAJE

Esto dará  variedad á  los carteles, que ya  se re­
sienten de m onotonía y  repeticiones.

lAy, Sr. Parishl ¡Cuán bueno es tener siempre 
u n  m aldito equipaje á  quien cargar la culpa!

Pero, sin  duda estaba escrito que las dos artis­
tas se nos habían de presentar en  la m ism a noche 
y  así sucedió.

Y  pregunto yo ; ¿Vale la  Spelterini tanto  como 
Blondin ? Y  responde el éxito : Sí, señor, y  no 
señor ; relativam ente sí, en absoluto no.

Sus ejercicios son del mismo género que los 
del intrépido funámbulo, pero están  ejecutados 
con ménos seguridad y  aplomo; buena prueba es 
de ello el enorme y  pesado balancín de que se sir­
ve la  artista p a ra  sus paseos; p o r regla general, 
cuanto m ayor es el peso de los aparatos acceso­
rios de que se vale im  funámbulo, tantos ménos 
grados de confianza señala esto para  el aficiona­
do; y  no se nos d iga que el sexo y  la  im presiona­
bilidad disculpan en  la Spelterini lo que en Blon­
d in  no la  tendría: cuando se quiere por las em­
presas y  adm iradores establecer u n  parangón, 
h ay  que adm itirle con todas sus consecuencias.

Juicio total. La Spelterini es notable, pero no 
vale lo que Blondín, m al que le pese á  la  Em pre­
sa del Circo de Price.

Fáltam e hab lar de la  hermosa L iria :  de ésta 
sólo debo decir que la  galantería m e obliga á  
llam arla hermosa; respecto de su mérito artístico, 
no  quiero expresar m i opinion, porque, al fin, yo 
no soy sino u n  doum, que puede francam ente cri­
ticar á  sus compañeros de ambos circos, pero que 
no osa poner sus m anos profanas sobre las artis­
tas d e /« d io s  que le salen al Circo-Hipódromo, 
como algunos tíos indianos aparecen en las come­
dias de magia.

E l  Clown Gil í .

(En el despacho de un Empresario.)
—¿Con que V. quiere contratarse de galan joven?
— Sí, señor.
— Veamos, pues, qué condiciones reúne V.
— He cursado en la escuela de declamación, obtenien­

do brillantes notas.
— Eso no hace al caso.
— Tengo un repertorio escogido : locura ó santidad, el 

Tanto por ciento, Traidor....
— Es lo de ménos.
— Pues entonces, V. dirá qué es lo que se necesita.
— Vamos á ver: ¿ha sido V. asesino? ¿falsario? ¿trai­

dor?
— Hombre, ¡qué atrocidad! No, señor; soy un ciuda­

dano honrado, buen Lijo, buen esposo, buen amigo.
— No me sirve V., Jo siento en el afina; según una 

carta de París que tengo á la vista, y Armada por un es­
critor que se llama Blasco ó Blanco, porque esto no lo 
leo bien, la actriz, y por lo tanto el actor, debe haber 
desempeñado en sociedad los caractères que ha de in­
terpretar en el teatro; y ¡cuidado! que Blasco es hom­
bre que sabe dónde le aprieta el zapato; con que ya ve 
usted que me es imposible contratarle; lo deploro de vé- 
ras, pero carta canta.

—Y yo también; ¿sabe V. lo que estoy pensando?
— ¿Qué?
— Que para formar la compañía que V. pretende de­

be ir á las comandancias de presidio, y  allí le podrán á 
usted proporcionar actores al natural.

— Tiene V. razón; aunque bien mirado no necesito ir 
allá; el mundo es un presidio suelto.

— Si, y  un manicomio suelto también; la prueba la 
tiene V. en la mano.

(En el Circo de Rivas.)
Dios nos le conserve.
— ¿Á quién ?
—Hombre, á Roseli; en Las Mil y una noches está ad­

mirable: como siga por ese camino llegará á ser una ce­
lebridad.

— ¡Desgraciado! Selle V. el labio; ¿no comprende V. 
que esa palabra es fatal? Recuerde á Paco y Ángel I; han 
muerto por ser unas celebridades; el estoque taurino es 
de hoy más el premio y la recompensa del genio.

— Entónces que no llegue nunca Roseli á ser una ce­
lebridad.

— No tenga V. cuidado que está bien libre de ello.

(En el Buen Retiro.)
— ¿Quién es esa que sale con el vestido de tela plata?
— ¿No la conoce V.? Es la Dupuy.
-E lla :  pues, ¿no es cantante la Dupuy?
— Si, señor.
— Como la veo con esos movimientos tan descom­

puestos y exagerados creí que era una artista coreográ­
fica; yo creo que las cantantes sirven para expresar la
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pasión, los afectos por la modulación é mfleiion de la 
Toz no por medio de los contoneos del cuerpo.

-1 Si pero es que ésta no sirve ni para lo uno ni para 
lo otro; para cantante, le liace falta muclia leche de bur­
ras; para bailarina, le falta.... el tonelete.

(En el Circo-Hipddromo.)
— Aquí tienes otro templo del arte gimnástico, cómi­

co y acrobático.
— Éramos pocos y....
— Pues desengáñate, chico; va a darle la puntilla al 

Circo de Price; y si no mira que clowns, eso es la gracia 
andando; ni en la tierra de Dios y María Santísima hay 
cosa igual.

— Si ieh’ Pues nadie lo diría; estas gracias son gra­
cias atmadas; cuando yo tenía 10 años, vi ya hacer «í 
mverto j  €l vivo.

— Bueno; pero como el morirse es de todos los días, 
esta pantomima está siempre de moda y siempre tiene 
gracia.

— Más gracia tiene otra cosa.
— ¿Cuál?
— El haber construido el Circo junto al Panorama,
— ¿Por qué?
— Figúrate que viene una noche la embajada marro­

quí, y pregunta qué encierra el Panorama; calcula tú 
entónoes; es muy fácil que exclamen ; ¡Maldita sea mi 
suerte!

— Eso no es original.
—Tampoco lo son las pantomimas y pasan.

LA M UERTE DE DOS ARTISTAS

Los dos eran artistas; los dos lian  muerto; 
¡Paco y  Ángel II

L a  P arca , envidiosa de su celebridad, los b a  
arrebatado á  la  sociedad.

E s m uy cruel el destino de los genios.
Cuando, después de luchar como jigantes entre 

la  m ultátud de m edianías que pugnan  por elevar­
se en el horizonte social, logran, por esfuerzo so­
brehum ano, hacerse reconocer y  acatar por todo 
el m undo, u n a  estocada alevosarnente dirigida, ó 
u n  ataque inopinado, corta el hilo de la  existencia 
de u n a  celebridad, n i m ás n i m énos que ai fuesen 
simples mortales.

¡Ahí esto es horrible.
E stá  probado; el porvenir de loa artistas se p re­

senta de hoy m ás con caracteres sombríos.
¿D e qué le servirá á  nadie poseer ese instinto 

de sup&riorid(¡^ ®1 malogrado Paco poseía, ó 
la  figura interesante de Ángel I, si la  m ás vulgar 
enfermedad puede conducirle al sepulcro?

¡Temblemos por nuestrfa celebridades de todo 
género!

I Quién sabel Hoy lloramos la  m uerte de esos

dos genios; m añana quizá deploraremos la  de Ca­
ballero ó la  Dupuy.

Pensábamos hacer la  necrología de los dos a r­
tistas muertos; escritores anónimos se h a n  adelan­
tado á  nosoti'os, publicando la  biografía de Paco 
y A n g e lí.

Sólo, pues, podemos fijarnos en algunos de los 
rasgos sobresalientes de los finados, y  hacer ver 
cuán justam ente reclamamos para  ellos el título 
de artistas.

Angel I  había llegado á  ser doten: payaso por 
naturaleza, recibió el bautism o artístico en los be­
neficios del Circo de Price; desde entónces la  pú- 
bhca opinión le había dado el título de artista am ­
bulante; su fisonomía revestía la  irregularidad y 
lo grotesco de las facciones clótcnicas; su  figura 
sola bastaba p ara  atraer compradores á  cualquie­
ra  de los belenes de la  calle de Toledo; su presen­
cia en  los sitios públicos provocaba la  wariow m ás 
unánim e.

Tenía, pues, los caracteres del genio; originali­
dad  y  popularidad.

Paco era la  antítesis suya: independiente por 
naturaleza, rechazaba toda imposición, viniera de 
donde viniera; la  voluntad de un  empresario se 
estrelló ante la  poderosa in d m d u alid ad  del can 
aristocrático; L as M il y  u na  noches hubieron de 
representarse sin la  cooperación de Paco; aún  hay  
quien afii-ma que se estrenaron contra su expre­
sa opinión.

Sin embargo, Paco era artista por instinto; los 
conciertos del Retiro le contaban entre sus m ás 
constantes oyentes; las corridas de toros entre sus 
apasionados.

¿Queréis m ás pruebas de lo que afirmo? L a  
m ism a m uerte de Paco dem uestra sus instintos de 
a r tis ta ; h a  m uerto cuando los conciertos del Re­
tiro h a n  empezado á  decaer; el inteligente perro 
no h a  hallado m ejor medio de protestar contra la 
muía, dirección del m aestro Caballero.

Y  tam bién h a  sido otra protesta la  m uerte de 
Angel I ; hoy ya no hay  cloicns en  el Circo; los que 
ese nom bre llevan son unos falsificadores; la  exis­
tencia, pues, de Angel I  era difícil ó inútil; nadie 
sabía y a  copiarle; n ingún  empresario le contrata­
ba, por m ás que esa contrata hubiera constituido 
nn negocio.

¿Q ué le restaba, pues, hacer al héroe? 
Morirse, y  esto es lo que h a  hecho; ¡quién sabe 

si su m uerte será u n  rem ordimiento p ara  los em­
presarios que tienen obligación de contratar bue­
nos clowns y  no lo haceni

i Séalos la  tierra ligera á  los dos artistas 1
Manolo.
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EL GRAN 0).....  IIAESTRO

Hay quien dico muy severo 
(Y yo soy de su opinion)
Que el maestro Caballero,
Con su aspecto grave y fiero,
Está tocando siempre el víolou.

Vedle si uo en los Jardines 
AI buen hombre sonreír 
Cuando vibran los clarines
Y hace que los cornetines 
Nuestros oídos vengan á herir.

¿No es cierto, lectores míos.
Que de su rostro el afan 
Disipan, ¡voto va á bríos!
Los trompetazos sombríos 
Que de la orquesta brotando van?

¿No es verdad que cuando suena 
El redoble del tambor 
Caballero se enajena
Y en su calvicie serena
El gènio brilla con esplendor?

Quizá serán aprensiones 
Contrarias al buen sentir 
l'odas las observaciones 
Que hacen los ignorantones 
Sobre su música del porvenir.

Mas no es así, ¡vive el cielo!
Por que no hay más que mirar 
Al gran maestro modelo 
Para ver que está ya lelo.
Que ya no sirve para tocar.

Que tiene tan triste sino 
Cuando dirige gentil 
Que si él va por un camino 
La orquesta, falta de tino,
Sigue lanzando chillidos mil.

Con que señor concertista 
Si á la vulgar opinion 
Quiere hacer perder la pista.
No sea usté tin pobre murguista,
No esté tocando siempre el violon.

T rompeta.

A L  F I N

¡Victoria, victorial y a  estamos salvados; a l fin 
se resolvió la  cuestión m agna; el público puede 
descansar confiado y  entregarse con afan á  los 
espectáculos teatrales sin tem or de perecer vícti­
m as del destructor elemento.

L a  Comisión nom brada para  revisar las condi­
ciones de los coliseos de esta corte h a  declaj-ado 
en  u n  luminoso inform e que... deben ajustarse 
unos á  ciertas prescripciones generales y  otros á 
algunas particulares.

Eso sí; ín terin  se resolvió si era ó no  era, pudo 
perecer h asta  el últim o espectador de dertos tea.

il) Melon.

tros; pero ¿qué im porta? el caso no era para  pen­
sado y  p ara  proceder de ligero: que pende la  vida 
de railes de compatriotas de la actividad de la Co­
misión, mejor; y  ¿qué? S i ocurre algún incendio 
entónces se nom bra otra Comisión; preferible es 
ta rd a r á  peijudicar á  las empresas en su negocio- 
así como así hemos sacado que ningún coliseo 
reúne las condiciones aceptables; pues esto es lo 
que la  nunca bien ponderada Comisión h a  venido 
á  decirnos á  vuelta de rodeos.

¡Oh m aravillosa información que h a  necesita­
do tan  im portantes personajes y  ta n  corto espa­
cio de tiempo para  resolver lo que el público 
tenía ya  juzgado!

No es ex traño ; aqm', hasta  para lo m ás trivial, 
lo prim ero que ocurre es nom brar un a  Corhision 
que entienda en el asunto, lo cual es un medio 
de entorpecerlo y  eternizarlo como otro cua l­
quiera.

E ra , pues, natural seguir la costumbre, en esta 
Ocasión como en las domas, y  dar el fallo cuando 
el público no acudiera á  los teatros, es decir, 
cuando el peligro cesara por la  acción del tiempo!

Mas veamos el dictámen, que tiene cosas curio­
sísimas ; lo prim ero que resulta estudiando esta 
optís magnum  que ha  salido de m anos de los sal­
vadores de la seguridad púbHca teatral es que 
hay teatro construido recientemente de nueva 
p lan ta que tiene peores condiciones que algunos 
de loa antiguos que existen; y  ahora pregunto y a  
¿De quién es la  culpa de esto, del au to r del p ro­
yecto y  de quien dirigió las obras ó del que ha  
dado el consentimiento para  la  apertura devise 
teatro? Eso... averigüelo Vargas.

Pero no hay  que extrañarse; en nuestro país 
nadie se acuerda de Santa B árbara hasta que 
truena, y  asi h a  sucedido en esta cuestión: nadie 
se h a  acordado de que nuestros teatros no ofre­
cen seguridad en  caso de incendio hasta  que . 
ocurrió el de  Viena.

Después de todo no podemos ménos de rego­
cijarnos, pues vemos que p ara  la  tem porada pró­
xim a teatra l estarémos en  el mismo estado que 
ahora, es decir, con i ^ a l  peligro; porque n i los 
teatros en m alas condiciones se echan abajo n i 
los que hay  en  m edianas se reform an; h a  pasado , 
el susto ó mejor la  impresión de los incendios re­
cientes y  lo prim ero en que se h a  reflejado ha 
sido en  la  actividad de los encargados del dictá­
m en/ocultoíii'o ; después, esa m ism a actividad se ' 
re tra ta rá  en los que tienen el deber de velar por 
la  seguridad del público, procurando que los em ­
presarios adopten las medidas acordadas cuando 
quieran; con eso se dará lu g ar á  que u n  nuevo 
desastre nos avise de que es hora de llevar á 
cabo las refonnas necesarias, y  entónces ¡quién lo 
pensara!

E n tre  tanto  los empresarios pueden descansar 
satisfechos, que n inguna nube vendrá á  em pañar 
el horizonte de su felicidad; y  el público también, 
que, a l fin, para  algo h ay  una Providencia que 
vela por el m undo y  sus habitadores y  no todos 
han  de usurpar su cargo á  Dios eu eso de velar 
por la seguridad pública.
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A pesar de todo, nosotros, desde estas c o l ^ u ^ ,  
felicitamos sinceramente á todos cuantos h a n  in- 
ten-enido en hacer algo sobre ese asunto y  en  par­
ticular á los que h an  redactado el dictamen, y  
sólo nos pesa que ántes no hayam os podido^ de­
cir ¡al fin! P ara  otra vez. señores de la  Comisión, 
u n  poco m ás de actividad y  m enos escrúpulos.

SiNGCSTOS.

Los ejercicios de oposición al premio veriflcados por
las señoritas que.cursaban último año de piano en el 
Conservatorio lian sido brillantísimos.

Entre las jóvenes alumnas que merecieron los hono­
res del premio, distinguióse particularmente la señorita 
doña Elisa Alvarez Redondo, que reveló disposiones ex­
cepcionales y admirables facultades para el cultivo de 
la más hermosa y difícil de las bellas artes.

Felicitamos sinceramente á las alumnas premiadas, 
que tan legítimas esperanzas hacen concebir respecto 
al porvenir de la música en nuestra patria.

«* *
El baritono de la Ópera Sr. Trabaddo, natural del pue­

blo de Arcoica (Guipúzcoa), que halló en su país un pro­
tector desinteresado y generoso que le pensionó para 
estudiar en Italia, va á contraer matrimonio en París 
con una señorita tan distinguida como rica, y que, según 
un periódico francés, desempeñó un importante papel en 
el proceso del Toison.

¿Abandonará el Sr. Trabaddo la escena ? Creemos 
que no; el escenario es y será para él el templo de la 
gloria, y un artista no debe renunciar á ella.

En el teatro del Escorial empezará en breve á actuar 
una compañía cómica, déla cual forman parte los aplau­
didos actores Sres. D. José María Diez y D. f  ederico 
Guzman.

***
Damos las gracias, por la buena acogida que nos han 

dispensado, á los colegas de provincias, y establecemos 
con ellos el cambio con gran satisfacción.

No crean que nos deacuidarémos en visitarles, porque 
pensamos dar palos muy á menudo.

Ha salido el primer número de El Hambre.
¿A que acierto quiénes son los redactores.?
No es difícil; los maestros de escuela y los actores 

sin contrata.

Se susurra que van á poner las oficinas de dicho 
iriódico en la calle de Alcalá, jonto á San José 
Si se llamase El Sepulcro el colega, lo admitiríamos.

Aunque también puede ser, porque al fin siempre hay 
entre ambos títulos la relación de causa y efecto, 

w« «
En un salón de baile de una capital cercana á esta 

Corte, se lee el siguiente aviso:
«Se prohíbe bailar con capa, espada, bayoneta, es­

puelas, fumar en el salón, pedir favores alas parejas 
para bailar, y todo acto contrario á la moral.»

Y el respirar, ¿no se prohíbe también?
Esto se parece á otro aviso que en época lejana exis­

tía en un baile muy concurrido de Madrid; decía así:
«Se prohíbe la entrada á loa caballeros con manta y 

á las señoras con cesta..
¡Oh ilustración, á donde llegas!

UNA DESGRACIA
Cuando ya cortábamos la pluma como quien afila un 

sable para hacer la Revista de la inauguración de los 
Recreos Matritenses, hé aquí que la fatalidad nos ha 
regalado una función pirotécnica en vez de una repre­
sentación dramática.

De hoy más habrá que expresar en los carteles que 
la función se verificará si el fuego no lo impide.

Lamentamos el siniestro ocurrido, que nos ha privado 
de admirar y aplaudir á la compañía destinada á actuar 
en dicho coliseo.

Tenga paciencia la Empresa y no ceje: al mal tiempo 
ya sabe que hay ponerle buena cara.

Existe en París un teatro dirigido por un tal Pré­
vost, que es al mismo tiempo actor, autor, apuntador, 
tramoyista, administrador, bailarín, pintor, inventor 
de cuadros fantásticos y hasta algunas veces revende­
dor de billetes; en todos sus oficios goza de gran repu­
tación.

En España no tenemos eso ; pero en cambio tenemos 
muchos actores, empresarios, etc., que no saben desem­
peñar la parte que les corresponde.

Y ¡váyase lo uno por lo otro!

Se ha fijado un bando anunciando la nueva contribu­
ción de perros; por eso sin duda el3r. Ducazcal pien­
sa suspender la representación de Las Mil y una Noches; 
es natural, ai no, necesita pagar por los canes más que 
por el arriendo del teatro.

Ya presentía Paco esta catástrofe. Por eso se murió.
Hé aqui un caso raro y curioso: si el ínclito perro hu­

biese vivido, ¿quien habría pagado la cuota? ¿Se le ha 
hria declarado exento por medio de una Real orden?

Felizmente no habrá tan grave conflicto por la me­
dida dictada.

Hoy sólo nos reste llorar su pérdida y encomendarle 
al perro de San Roque.

Nuestro querido compañero Paciencia ha salido para 
los baños de Panticosa.

Por fortuna nos ha dejado una buena dósis de sn nom­
bre; falte nos hace para poder soportar ciertos abusos y 
desaguisados artísticos.

I
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Don Felipe Dueazcal nos ha librado por fin de la seño­
rita Dupuy; por este hecho merece una estátua.

¡Vamos! jo  me conmuevo cuando veo ciertos rasgos 
en los empresarios.

¡ S / T Í A S f S
Sov más naturalista que Zola.

,R. Roseli.'

Yo erré mi vocación; debia ser artista coreográfica.
(A. Dupuy.)

Lo que liaj en España es de los e.spañoles: luego lo 
que hay en las óperas es de todos loa músicos.

(M. F. Caballero.!

Dentro de poco me quedaré de actor mímico.
(J. Ruiz.)

¡Dios mió! ¡Qué espantosa soledad!
(R. Morales.)

Muero por no pagar la contribución.
(Ultimas palabras del peiTO Paco.)

ANUNCIOS
del editor 20ZAYA

P R O V E E iR  BE L4 M I  CASÍ Y IIE  LA ESCÜELA .AORMAl
34, Carrera de San Gerónimo, 34

COLECCION COMPLETA DE LAS OBRAS DE MODA

Las sibarites, MariBl, Leggerezza y  Las mil y  una Mcles
C A S A  E D I T O R I A L

Y COMXBCro GENERAL DE

VALENTIN DE HAAS
RAMBLA DEL CENTRO, 26 —BARCELONA

La acogida que el púbiico. y especialmente los señores 
profesores, dispensan á los pianos marca V. de Haas, son 
su mejor elogio, pues reúnen solidez, elegancia y perfecto 
mecanismo, siendo sus precios snrnameaie razonables.

Pianos de Erará, Plryd, y Caveau. de París. El
crédilo de esta casa es el mejor escudo para la legiliniidad 
de sus marcas.

Armoniums de Alexandre y de Debain yCrislophe.
Grao surlido de musica clásica de Estudio y de Salón 

(ediciones ecouóniicas).
Instrumentos superiores para orquesta y banda militar, 

de las mejores fábricas de Francia y Aletuanja.
Alquileres y reparaciones de piauos.

V entas al contado y  á  plazos.

ü  I L U !
R.EVISTA E N C IC L O P É D IC A  Q U IN C E N A L

PRECIOS DE 8ÜSCBICIÜN

España. — Trimestre..................... 2 pesetas.
Año................................................ 7 __
Extranjero. — Año........................  10 __

Oficinas: Ave-María, 28, segundo.

li
BIBI.IOTECA ECONOMICA DE ACTORES MODERNOS

Séries k 6 tomos, 2 ,50  p ta s . - T 9 io  sualfo, 0 ,5 0  ptas.
l'u totno por lo múnos al mes.

OBRA EN PRENSA;

L U C H A  S U P R E M A
Estudios histórico - filosóficos sobre Roma, ¡os bárbaros 

y el cristianismo
PO*

N. D’AIGUEVILLE y M. REINANTE

EN PREPARACION;

P A R N A S O  M O D E R N O

El Secreto de Jenni.— Los rrártires de la Religion. — La 
Religión de los mártires. — La Religion y los JfáríírM.— 
La Tènia.

Oficinas: Trii Cruees, 4 duplicado, segundo derecha. 
Representante en Madrid: D. Juan Ulled, Mayor,.jj,principal.

(El 25 por 100 de rebaja á los que tomen más de seis ejem- 
piales.)

C H O R IZ O S  Y P O L A C O S
REVISTA FESTIVO-TEATRAL 

Se publicará al siguiente dia de los estrenos que lo merezcan.

Su lema es: PALO, Y CAIflA EL 0 1  CAIGA
Contiene: certceíiíras, siluetas, revistas, noticias y 

anuncios serios y festivos.
Un núm ero suelto  : DIEZ céntim os de peseta.

Número atrasado: VEINTE céntimos. 
Anuncios X VEINTE CÉNTIMOS línea y X VEINTICINCO

EN s'lTIO PREFERENTE

NOTA. — E sta  Revista  se propone decir la s  verdades á  todos 
losem presarios. autores jr artistas: p o rto  tanto, no es de n a d ie ;  es 
de todos.

En breve saldrá el cuarto número.
Oficinas: Costanilla de U Veterinaria, 4 , entresuelo derecha.

Usdrid; 1882,—Imprenta de Enrique Teodora, Aaipaio, 192, 
7  Ronda de Valencia, 8
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